
 

Casa de Sarmento 
Centro de Estudos do Património 
Universidade do Minho 

Largo Martins Sarmento, 51 
4800-432 Guimarães 
E-mail: geral@csarmento.uminho.pt 
URL:  www.csarmento.uminho.pt 
 

Este trabalho está licenciado com uma Licença Creative Commons 
Atribuição-NãoComercial-SemDerivações 4.0 Internacional.  
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/ 

 

 

 

 

Revista de Guimarães 
Publicação da Sociedade Martins Sarmento 

 

 

 

UN PUÑAL DE LA EDAD DEL BRONCE HALLADO EN EL MIRÓN, AVILA. 

VALLS, Martin; CASTRO, G. Delibes de 

Ano: 1979 | Número: 89 

 

 

Como citar este documento: 

VALLS, Martin; CASTRO, G. Delibes de, Un puñal de la Edad del Bronce hallado en El 

Mirón, Avila. Revista de Guimarães, 89 Jan.-Dez. 1979, p. 327-331. 

 

--I 
casa sarmento de 

I 1-.; 
I 

® ® ® ®  

mailto:geral@csarmento.uminho.pt
http://www.csarmento.uminho.pt/
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


Un Punhal de la Edad de Bronco 
hallado en E1 Mirón, Avila 

Por R. mARTIN VALLS 
G. DELIBES DE CASTRO 

E1 pueblo de E1 Mirón, al Suroeste de la províNcia 
de Avila, se asienta en Ia falda de un promontorio lla- 
mado El Castillo, cuya curnbre, virtualmente erizada de 
canchales berroqueños, estuvo ocupada en la antigüedad, 
a juzgar por la notable densidad de materíales arqueoló- 
gicos detectados en su superfície. Los más abundantes de 
entre estes parecer corresponder a la baja romanidad 

- sígíllatas tardias y cerâmicas comuns estampilladas-¬ -, 
p r o  igualmente haja algún indício de problamiento ante- 
rior, de la Edad de Bronco, como puder selo un 
punhal triangular de este metal y varias cerâmicas 
hechas a mano con decoraciones incisas e impresas a 
punzón (1). 

La piza de mayor interés es, indiscutiblemente, el 
punhal. Tiene forma triangular, está roto en el extremo 
distal, y cimenta en su base, redondeada, condes enchas 
perforaciones para remaches, as como una nervatura de 

(*) Agradecemos a los profesorcs de Colegio de Armenteros, 
donde se encuentran depositados los objetos incluidos en este tra- 
bajo, las facilidades .que nos dieron para su estudo, igualmente 
al P. Belda, quer nos comunicá su existencia y nos informá amplia- 
mente sobre el yacimiento. Los dibujos se deben a Angel Rodri- 
guez González. 
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robustecimento en toda su Iongitud. Pese a responder 
a un tipo relativamente común en Ia Meseta, bien documen- 
tado en los castros de las estribaciones septentrionales de 
Sistema Central, como E1 Berrueco (2), Sanchorreja (3) 
o el Castillo de Cardeñosa (4), e igualmente fura de este 
sector, por exemplo en Quintanilla de las Viñas (5), 
carece sin embargo de una cronologia precisa al descono- 
cerse en cosi todos los casos el contexto de su hallazgo. 
Sólo para' el ejernplar del Castillo de Cardeñosa- con 
tres perforaciones en la base y si nervo central-la data- 
ción en el Bronce Contíguo no parece ofrecer dudas al 
haberse descubierto junto con leznas de cobre romboi- 
dales o losángicas, y a brazales de arqueio de arenisca 
hueso. No parece posible, si embargo, aceptar que se 
esta Ia cronologia de los ejemplares de Sanchorreja, 
castro donde no haja evidencias de una ocupación ta 
antiga. Por dicha razón indica Maluquei que este tipo de 
puñales, aun coando responde a modelos arcaicos indí- 
genas, continúan usándose habitualmente en la época de 
Cogotas I (Bronce Final I-II), alternando con oiros tipos 
mocho más evolucionados, como el descubierto en la 
choza Be 6 de El Berrueco, ya con lengüeta y de diseño 
considerablemente mas moderno (6), 

Con especto a esta posibilidad de perduración han 
de valorarse también otra serre de aspectos. En prime 
lugar debe recordarse que todavia en el Bronco Medio 
son habituales en la Península Ibérica los tradicionales 
puñales triangulares con clavos en la base - por ejemplo 

y 

(2) MALUQUER DE MOTES, J., Exøauavione: Arqueológicas e/2 

øl Cerro de E1 Berrueøo (Salamanca), Acta Salmanticensia, XIV, 1, 
Salamanca, 1958, p. 74. 

a 

(3) MALUQUER DE Mores, ]., E1 castro de Lo: Casti!/qjo: 
San:/aorréja, Avila- Salamanca, 1958, p. 57. 

(4) CABRE AGUILO, J., Instrumentos talado: en cuarcita en e/ 
argzírim de la província de Asila, Memorias de la Sociedad Española 
de Antropologia, Etnografia y Prehistoria, X, 1921, p. 299 y fig› 9. 

(_5) MONTEVERDE., J, L., La Colección Moníeflerde, de Bzørgflf, 
NAI-I1sp., X-XI-XII, Madrid, 1969, p. 227 fig. 1, 3. 

(6) MALUQUER DE Mores, J., Excavaøione: Arqueoló.g¡ca.‹..., 
p. 69-74; IDEM, E1 castro de Los Casíillqjo.r..., p. 57. 
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CI1 El Argar (v)- -, no irrumpiendo en este sector los tipos 
curopeos más modernos, como puder selo los puñales 
ojivales típicos de la Cultura de los Túmulos (8). En 
segundo término debe de hacerse hincapié en la existencia 
de nervo central en algumas de estas armas, como en 
la abulense que analizamos, lo que podría constituir 
indício de posterioridad especto a la mayor parte de las 
prezas argáricas. En terce lugar. es fundamental temer 
presente el hallazgo de tipos idênticos al de El Mirón 
en depósitos cerrados francamente tardios, como puda 
selo la tumba 14 del túmulo B de Setefilla (Sevilla), 
probablemente del siglo VII (9); y por último habría 
de valorarse la existencia generalizada de estes mimos 
tipos en hallazgos inequívocos de Bronce Medio de 
Sureste francês, algunos de tanta transcendencia como el 
depósito de L'Arnave (Aríège), ya de Bronce Medio III 
a juzgar por Ia presencíaen el mimo de magníficas lanzas 
de esquema tubular (10). 

Según todo esto, la p iza  de E1 Mirón, que por su 
forma triangular deriva de los puñales de Bronce Anti- 
guo, ofrece algunos detalles como su longitud y, sobre 
todo, como su nervo central, que .permite considerarlo 
algo más tardio, posiblemente de Bronce Medio y sin 
descartar pudiese alcanzar el Bronce Final. Este extremo 
podrían corroborarlo de algún modo las espectes cerá- 
micas que publicamos con él sí, como sospechamos, 
formaron alguns vez parte de mimo contexto arqueoló- 
gico. Las mimas ofrecen decoraciones en releve, incisas, 
acanaladas y del Boquique, que resulta habítuales en 
los vasos de la denominada fase Cogotas I del Bronce 

AU8ET SEMMLER, M. E., La necrápalí: de Seƒefilla en Lara 

(7) Véase sobre los tipos de EI Argar BLANCE, B., Die 
Arfante der .Me tallurgie auf der Iberíxeben Halbinsel, SAM, 4, Berlin, 
1971, especialmente los apéndices. 

(8) CHILDE, V. G., Toe Bronze, Age, Cambridge, 1930, 
p. 79~82 y fig. 7, 7, SANDARS, N. K., Bronze Age Cultores in France, 
Cambridge, 1957, p. 61 y ss. 

(9) 
de RiO, Sevilla (túmulo B), Barcelona, 1978, p. 196, fig. 21, 4. 

‹*°> 
Ariège, Rourxillon, Memoires de la SPF, 9, 1972, p. 132. 

GUILAINE, J., L'A.ge du Bronze en Languedøc Occidental, 
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Final (11). Una de las prezas, por ejemplo (n.° 1) ostenta 
un tema muy común de triângulos cubiertos con retículo 
incisa; otra (n.° 3) ofrece una composición de ondas 
colgando de un friso horizontal, muy propia de los vasos 
decorados con Boquique - arenque aqui implemente 
está formado con acanalados, como ocorre en certos 
recipientes inequivocamente Cogotas I de Castillo de 
Carpio Bernardo (12) - ; y, por último, otra (n.°' 2) 

un cuenquito de paredes bastante rectas -- presenta, en 
autêntico Boquique muy fino, el esquema de la p iza 
precedente. Por dichas razoes, a primera vista podría 
afirmarse si problemas el carácter CogotaS I de la esta- 
ción; sin embargo faltar, a nuestro entender, dos elemen- 
tos fundamentales que garanticen Ia atribución: los vasos 
de perfil troncocónico y la técnica excisa. Es evidente que 
tales ausencias puder deberse implemente a la precarie- 
dad de nuestra recogida, per no es menos certo que 
Cogotas I no debió ser una cultura que aparecia for- 
mada, sino que se fue gestando lentamente, a base de ir 
incorporando elementos su sustrato indígena. En 
alguns pobladitos zamoranos con vaso campaniforme 
tardio (Bronce Antiguo - Bronce Medio) ya advertimos 
Ia presencia de vasos troncocónicos en los que se plasma 
decoraciones incisas e impresas, p r o  todavia no excisas 
ni del Boquique (13), y en otras estaciones, como en la 
vallisoletana de Mayorga de Campos, las habituales -formas 

(11) Sobre las decoraciones Cogotas I véase MALUQUER DE 

MOTES, J., La técnica de incruxtación de Boquique y la dualidade de tm- 
dicione: cerâmica: en la Mereça durante la Edad de Hierro, Zephyrus, 
VII, 1956, p. 179-206. Aportaciones má recentes en; MARTIN 
VAL1.S, R. y DELIBES DE CASTRO, G., Sobre la cerâmica de Zé fase 
Conota: I, BSAA, XLII, 1976, p. 5-18; ARTEAGA, O. y MOLINA, F., 
Problemática y dfiereneíación en grupo: de la cerâmica mn decoración 
excísa' en la Península Ibérica, Cuadernos de Prehisforia de la Uni- 
versidad de Granada, 1, 1976, p. 175-214. 

(12) Materíales inéditos. Sobre el yacimiento véase MARTIN 
VALLS, R. y DELI8ES DE CASTRO, G., Recienter ballazgor cerâmica: 
de la fase Casotas I en Ia provincia de Salamanca, BSAA, XXXIX, 1973, 
p. 397. 

(13) Por .ejemplo €I1 el Cerro de Ahorcado, de Madridanos, 
O en Los Verdiales, de Bomba. Mas dato sobre elos en MARTIN 

VALLS, R. e DELIBES DE CASTRO, G., Carta Arqueolágiea de Espaflfl- 
Província de Zamora, en preparación. . .. .. 

a 
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troncocónicas ofrecían temas de Boquique, p r o  no 
excisos, posíblemente todavia no ‹‹inco1:porados», en 
opinión de Palol (14). ¿Cabría habitar en el caso de EI 
Mirón de otra forma transaccional haia Cogotas I en la 
que está presente el Boquique y todavia no el vaso tron- 
cocónico ni la excisión?. Es pregunta, de momento, en 
el ire y sin resposta clara, p r o  en uno u oiro caso si el 
punhal dobe asociarse a las cerâmicas citadas, sempre 
tendemos la seguridad de poder considerarlo de Bronce 
Medio (Pre-Cogotas I) o de los inícios del Bronce 
Final (Cogotas I), coincídiendo, pus ,  la datación c u  la 
deducída de su tipologia. 

(14) PALOL, P. DE, Nuevosyacimieníoƒ prebistórícos de la província 
de Valladolid, BSAA, XXXI, 1965, p. 118-119. 
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